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Dos hechos importantes han ocurrido el mes de septiem-
bre, en Madrid y Gijón, de sumo interés para todos los 
trabajadores. 

La prensa burguesa no los ha silenciado, pero ha he-
cho algo peor: ha dado una version parcial, errónea y 
tendenciosa de los mismos, para crear confusión y hacer-
nos creer que informan, cuando en realidad deforman. 

La prensa obrera, casi inexistente y muy fraccionada, 
tampoco nos ha informado suficientemente. Intentamos cu-
brir este vacío dando a continuación una información de-
tallada de lo ocurrido. 

Somos conscientes de que estas hojas tampoco llegarán 
a la mayoría de la masa trabajadora de nuestra región. 
El vacío existente, sólo podra cubrirse cuando la mayo-
ría de los obreros conscientes de la necesidad de impul-
sar una organización de clase autónoma, se pongan de a-
cuerdo para crear un boletín informativo, por encima de 
partidismos y querellas personales, de los que la clase 
obrera se desentiende. 

Llamamos a todos aquellos trabajadores preocupados 
por el problema de la creación de la organización de cla-
se, a unirse para la creación de un boletín informativo, 
que será un paso importante para unificar tantos esfuer-
zos hoy dispersos. 

Barce lona, 

13 de octubre de 1971 
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HUELGA DE LA CONSTRUCCIÓN EN MADRID (13-19 SEPTIEMBRE 1971) 

1.-Situación en el sector de la construcción: algunos datos 
En el año 1970 trabajan en la construcción 1.112.300 personas. La gran mayoría de ellas 

-el 74%-, pertenecen a la categoría nno fijo" y nsin cualificar". 
En gran parte, los trabajadores de la construcción provienen de la emigración campesi-

na, que habiendo abandonado el pueblo por necesidad de subsistir, se encuentran sin capaci_ 
tacíon profesional, quedando expuestos al mercado de la demanda y oferta de puestos de tra_ 
bajo. 

-Situación económica: Después del Convenio aprobado hace un año, el salario-hora de un 
peón en la construcción quedaba, todo incluido, en 22'96 pts. En la práctica, según datos 
del Instituto Nacional de Estadística, este salario fue de 24'10 pts. Si se cumpliera la 
jornada de 48 horas semanales, los ingresos totales serían de 1.156'80 pts, que deduciendo 
de ellos el 8'5% de cotización a la Seguridad Social, quedarían en unas 1000 pts. Para los 
oficiales, estos salarios son de 31'57 pts-hora, o sea, unas 1400 pts semanales. 
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En la construcción aumenta cada vez más la relación productividad/salario. Es decir: 
si en 1962 un obrero producía 100, en 1970 este mismo obrero produce 203'10, mientras 

que por cada 100 pts de salario que cobraba en 1962, cobra en 1970, 167'10 pts. 
En 1970, se calcula que cada obrero produce en una hora 120 pts. Si la semana laboral 

tuviera 48 horas, produciría en ellas 5760 pts y como cobra de salario unas 1000 pts, re_ 
presenta que su patrón le roba semanalmente más de 4000 pts. 

-Jornada de trabajo: Como el salario base no da para vivir, se impone como única solu-
ción de existencia el hacer "horas extra", "destajos" y "primas", siendo generalmente la 
jornada de 10 a 14 horas. 

Suponiendo que el millón de trabajadores de la construcción hiciera 8 horas en lugar 
de las 11 que suelen hacer, se harían cada día 3.000.000 de horas menos, lo que sería i-
gual a más de 375.000 jornadas de trabajo. 

Como los patronos quieren que se hagan estas horas, porque de ellas sacan también su 
jugo, se verían obligados a contratar a 375.000 trabajadores mas, con lo cual no soto 
absorberían a los 76.000 parados del gremio, sino que ofrecerían casi 300.000 nuevos 
puestos de trabajo. 

-Accidentes laborales: Este sector es el que registra mayor número de accidentes de 
trabajo dentro del mundo obrero. El 20% de los accidentes laborales totales provienen de 
la construcción, así como el 30% de los accidentes mortales. 

Teniendo en cuenta el número de trabajadores con respecto al número de accidentes, re-_ 
presenta que de cada 10 empleados, 3 de ellos sufren accidentes. 

-Condiciones de trabajo: Con frecuencia, los contratos se hacen en blanco o falsos, 
Los contratos de despido se firman pero se deja la fecha en blanco; periódicamente, se 
trasladan a los obreros de unas empresas a otras, para cortar el plazo de acceso a fijo; 
es corriente que las nóminas sean inexactas o falsas y que las horas extras se contabili-

cen como si fueran anticipos o pluses. 
Conclusión 
Todos los datos expuestos anteriormente hacen que el sector de la construcción sea 

uno de los más conflictivos (Sevilla, Granada, Madrid, Barcelona). Pero al mismo tiempo, 
es un sector reacio a todo tipo de reivindicación colectiva por las siguientes razones: 

-Los 150.000 trabajadores de la construcción 
de Madrid están dispersos en cerca de 5000 em-
presas, que casi siempre están subdivididas en 
una multitud de obras. 

-La eventualidad obliga a cambiar casi conti_ 
nuamente de obra, con lo que difícilmente puede 
crearse un clima de confianza y solidaridad. En 
la historia del Movimiento Obrero español, el 
sector de la construcción fue uno de los tradi-
cionalmente más unidos y en el que no se permi-
tía la presencia de "esquiroles". Pero la falta 
de medios y cauces con que hoy cuenta la clase 
obrera, hacen muy difícil esta solidaridad. 

-Otra serie de condiciones, como el control 
directo de los capataces, el sistema de desta-
jos, la ignorancia de los propios derechos, el 
miedo a la represión,... contribuyen a crear 
un clima de desunión y fatalismo. 

Es necesario tener en cuenta todas estas cir_ 
cunstancias para valorar la importancia de es-
tas huelgas. 



2.- La huelga* 

-Origen del conflicto 
Esta huelga es una manifestación más de una lucha milenaria: la lucha de los explota-

dos contra los opresores, la lucha de clases. 
La chispa que ha encendida la hoguera en esta ocasión ha sido el Convenio Colectivo 

firmado en julio de 1970. 
En las negociaciones de dicho Convenio, Frente a estas peticionas, el Conve-

los representantes de los trabajadores pe- nio "concedió": 
dían: ' 

-350 pts de salario mínimo. -138 pts de salario mínimo. 
-100% en caso de enfermedad o accidente -en caso de enfermedad, se abonará el 
30% del salario base a partir del dé 
-Semana laboral de 44 horas cimo día. — 
-Regulación de los destajos y supresión -obligación de "notificar" al Sindica 
de los subcontratos. to los destajos y subcontratos. 
Contra este Convenio se declaró una huelga del 7 al 13 de septiembre de 1970, que a-

fectó, según cálculo estimativo, a unos 60.000 o 80.000 trabajadores. 
Como las mejoras reales han sido mínimas y han quedado superadas con el aumento del 

coste de vida y que el Convenio sigue en pie, nuevamente se plantea la huelga este año, 
del 13 al 19 de septiembre, con estas reivindicaciones: 

-400 pts de salario mínimo (el mínimo vital para mantener un ma-
trimonio con dos hijos en Madrid se calcula en 387 pts). 

-100% en caso de enfermedad o accidente. 
-45 horas semanales. 
-libertad sindical, de reunión, etc.. 
-libertad para los compañeros procesados y detenidos. 

-Empieza la huelga: 
Mas de una semana antes empiezan a aparecer por las obras y por las calles propaganda 

sobre los motivos de la huelga. Y, allí donde pueden, se reunen grupos de trabajadores 
para estudiar la situación y tomar una decisión. Empiezan también a actuar numerosos pi-
quetes, intentando explicar los motivos de la huelga en las mismas obras. La vigilancia 
policial aumenta y empiezan a practicarse detenciones. 

La muerte de Pedro Patiño, el primer día de la huelga, a consecuencia de un disparo 
de la Cuardia Civil, pone más tensa la situación. 

Por todos los datos recogidos entre los mismos trabajadores, el paro aumenta cada día 
en cifras globales. Muchas obras han parado casi toda la semana o, constantemente desde 
el día en que se incorporaron al paro. En otras, por diversas razones, los obreros han 
estado indecisos: han parado unos días y otros no; o han parado unas horas; o han traba-
jado a ritmo lento. Hay que tener en cuenta, además de las circunstancias ya expuestas, 
la dificultad de información y la presencia continua, en todas las obras, de la llamada 
"fuerza pública". 

A pesar de todo, en numerosas obras, han podido realizarse asambleas informativas, o 
se han discutido las hojas repartidas, o han secundado la acción de los comandos, inclu-
so contribuyendo a evitar detenciones. 

Ante la imposibilidad de dar cifras exactas y globales, reseñamos algunos sectores, 
barrios y pueblos, en los que el paro ha sido más amplio en el conjunto de la semana. 

-Todas o casi todas las obras paradas en: 
.los barrios de Moratalaz, Entrevias, Manoteras, Vallecas (unas 600 obras), Camillas 

(incluso una obra de 2000 obreros), Ciudad 70, Carabanchel, Aluche, Barrio de La Estre-
lla... 

.pueblos cercanos: Leganés (unas 70 obras), Getafe, Torrejón, San Fernando, Coslada, 
Parla,... 



-Varias obras paradas en: 
Pinar de Chamartín, Pan Bendito, Carr. de la Playa, Barajas, Ciudad Los Angeles, 

Fuencarral, Alto de Extremadura,, Pilar,... 
-Diversas obras dispersas de pavimentación, pasos elevados, metro,... 
-Otras muchas obras localizables por calles y que no podemos enumerar aquí. 
Ciertamente, son varios cientos (Probablemente cerca del millar) las obras que han pa_ 

rado. Contando los paros parciales, el trabajo a ritmo lento y todas las modalidades di-
versas de participación activa, no nos parece aventurado afirmar que la huelga ha afecta 

' do a unos 80.000 trabajadores, aproximadamente un 50% del total. 
-Solidaridad con la huelga: . . 
Ademas de los piquetes formados por obreros, estudiantes, etc..., ha habido diversos 

comandos por las calles con propaganda, pancartas, gritos, cortes de tráfico... 
Toda esta actividad aumentó considerablemente con motivo de la muerte de Patiño. Y, 

sobre todo, ha tenido repercusión en una serie de fábricas grandes, con paros parciales, 
asambleas, o manifestaciones a la salida del trabajo: Pegaso, Telefunken, Perkins, Stan-
dard, varias de la zona de Getafe... y diversos talleres de Artes gráficas. 

En apoyo de la huelga se han realizado colectas en diversas empresas, y también en i-
glesias y otros centros... y aún se siguen realizando para ayudar a los despedidos. 

Otros sectores también han mostrado una solidaridad activa con la lucha de los traba-
jadores de la construcción. Entre ellos cabe destacar a: 

.los estudiantes que informaron e hicieron propaganda y colectas, aprovechando los 
exámenes de septiembre. : 

.grupos de cristianos que entregaron una carta de denuncia e información a los miem-
bros de la Asamblea conjunta de: Obispos-sacerdotes. Algunos miembros de la Asamblea hi_ 
cieron colectas en sus iglesias, y en algunas se leyó también un sermón denunciando los 
hechos. -

.37 abogados del Colegio de Madrid presentaron una denuncia sobre las contradicciones 
que aparecieron sobre la muerte de Patiño, :, 

-Las mentiras de la prensa: 
Los periódicos habían recibido órdenes superiores comunicándoles que la cifra más al-

ta que podían dar era de 5000 huelguistas. Esto fue lo que publicaron, en una noticia de 
las más breves, escondida en un rincón de cualquier página, pero sí subrayando siempre 
el "fracaso" de la huelga. 

Con su actitud dejan claro una vez más que son unos instrumentos de los capitalistas, 
y que no tienen otra finalidad que desorientarnos y engañarnos para así torpedear núes-
tra lucha contra el capital. 

-El problema continua: 
La reacción de las empresas ha sido enviar numerosas cartas de despido. En el Tribu-

nal de Orden Público, hay unos 14 juicios pendientes por hechos relacionados con la huel_ 
ga o con las protestas por la muerte de Patiño, además de otros muchos detenidos que han 
sido puestos en libertad sin acusaciones concretas. 

-Conclusión: . 
Las victorias concretas no se pueden contabilizar en mejoras económicas, ni es esto 

lo que necesita la clase obrera, aunque sea un aspecto de su opresión. Pero la solidan-
dad alcanzada, el nivel de conciencia y organización, la experiencia adquirida en la lu-
cha, son conquistas importantes. 

Una vez más ha quedado claro que hay dos clases sociales con intereses opuestos y que 
la clase obrera necesita organizarse, controlándose y dirigiéndose de una forma autónoma 
dándose la información y el apoyo material y moral que le permita desarrollarse en su lu_ 
cha, preparando el camino para su total emancipación. 



PEDRO PATIÑO TOLEDO 
obrero de la construcción 

asesinado por La Guardia Civil, de Leganés 
el 13 de septiembre de 1971 

Luchaba por la libertad de su pueblo y lo asesinaron por la espalda, 
como es costumbre. Le persiguieron y le pegaron un tiro cuando andaba 
con los compañeros hablándoles de la explotación, de sus derechos, de 
sus luchas y de sus cosas. Como en Granada, como en el País Vasco, co 
mo en Asturias, la voz del pueblo la sofocan con las armas. 
Recogieron su cuerpo y lo escondieron y lo negaron durante horas. Y 
dieron la noticia oficial en la Prensa a su modo, como a ellos les 
convenía, mentira tras mentira, como un escarnio. Y se negaron a pu-
blicar la esquela en los periódicos. Y a la mujer, le negaron el cadá_ 
ver y a los compañeros el derecho de poner una flor sobre su tumba. 
¡Que lo sepa el mundo! En Getafe nos persiguieron por las calles como 
a ganado y a las mujeres que esperaban pacificamente en la puerta, las 
encañonaron con el fusil y las acorralaron contra la tapia del cemen-
terio -un ejército de manos asesinas contra el pueblo indefenso-, la 
misma canallada que en Vietnam- y a culatazos y a gritos de "corre o 
disparo", los carniceros sembraron el horror. Las flores quedaron a-
plastadas y con las manos vacías, -la rabia en el corazón y las lágri-
mas y la impotencia regresamos en silencio. Fue un día de dolor: una 
tregua. Pero esta cólera de hoy sabremos convertirla en energía revo-
lucionaria. 
¡Que tiemble el enemigo! Porque cada compañero asesinado, cada revolu-
cionario que muere en una causa justa, sacude el corazón de miles de 
hombres honestos que empiezan a despertar, madura a cientos que anda_ 
ban indecisos y hace surgir nuevas y poderosas vanguardias que hacen 
suyas las razones defendidas, recogen con firmeza el ejemplo y se a-
prestan a combatir; por todos los medios a su alcance, al enemigo fe-
roz de nuestro pueblo. Es todo un mundo lleno de fuerza que despierta 
y alarga la cadena. Y esta cadena cada vez más sólida, forjada por 
los explotados y despreciados de la tierra, ya nadie ni nada la podrá 
romper. Y nuestra lucha sigue y seguirá cada vez con mayor vigor has-
ta la victoria final. 
Este es nuestro modesto compromiso con el compañero Pedro Patiño. 

EL ASESINATO DE UN OBRERO POR LA GUARDIA CIVIL 

Hacia las 8 de la mañana del pasado día 13 de septiembre, cuatro obreros se hallaban en 
la carretera de Leganés a G e t a f e (Madrid), cuando un "jeap" de la Guardia Civil acer-
cándose a ellos se para. Por los alrededores se habían tirado hacía poco, hojas de pro 
paganda. Los obreros al ver descender a la Fuerza Armada huyen, dándoles el alto la 
Guardia Civil, en este mismo momento suena un disparo que alcanza a Pedro Patiño,obrero 
de la construcción, de 33 años, casado y padre de dos hijos. Poco tiempo después, falle_ 
ce. " ' ~" ; "' ~ 
Incomprensiblemente no es ingresado en el Hospital Militar Gómez Ulla, que se halla si-
tuado cerca del lugar del suceso, hasta las 11 de la mañana; ¿dónde ha estado el cuerpo 
de Pedro Patiño durarte todo este tiempo?... Por otro lado sus compañeros son detenidos 
y durante varios días se ignora su paradero. 
Mediante una nota de la Dirección General de Seguridad en un despacho de la Agencia Eu-
ropa Press, se publica por la tarde en los periódicos, la deformada noticia. Degún di-



cha nota, Patino ha muerto de un disparo mientras forcejeaba intentando agredir al guardia. 
Es por esta noticia de los periódicos que la madre de Patiño se entera de la muerte de su 
hijo. Lo comunica a la viuda que hasta aquel momento no había recibido ninguna comunicación 
de lo ocurrido. 
A última hora de la tarde recibe la viuda una comunicación para que se persone en el Hospi-
tal antes aludido hacía las 9 de la noche, lo que ella hace acompañada de un médico particu-
lar: el Dr. J.M. Rivera. El capitán de guardia les conduce hasta el lugar donde se halla el 
cadáver y allí levanta la sábana que lo cubre, mostrándole a la esposa solamente la cara pa_ 
ra que lo reconozca. Rápidamente vuelve a taparlo pero la viuda al marcharse da un tirón a 
la sabana y pone al descubierto todo el cuerpo yacente de su esposo, el cual no presenta nin-
guna herida por delante. Sin embargo, tanto ella como el Dr. que la acompañaba pudieron ver 
que la sangre había fluido por detrás, manchando la sábana sobre la que se hallaba tendido. 
Preguntado el Capitán de Guardia les dijo efectivamente: "EL TIRO ESTÁ EN LA ESPALDA". 
Fueron obligados a irse sin poder 
hacer ninguna otra obervacíón del 
cadáver y desde luego no fue per-
mitido a ningún familiar que lo 
velase durante la noche. 
Al día siguiente y ante el Juzga-
do de Cuardia se presentó quere-
lla suscrita por el abogado D. Jai_ 
me Mialles y por el procurador 
D. Cristóbal Bonilla en nombre de 
la viuda, instando para que se a-
veriguen los pormenores y se fije 
la pertinente responsabilidad, i-
dentificando al autor. 
Por la tarde varios abogados visitaron varias agencias de prensa facilitando información de 
todos estos hechos y se les informó de la imposibilidad de transmitir ninguna clase de noti_ 
cías sobre este acontecimiento. 
Durante gran parte del día el abogado que representa a la familia del obrero asesinado hace 
infructuosas gestiones para que de acuerdo con la legislación vigente tres médicos designa-
dos por la familia, presencien y participen en la autopsia y así mismo para que una vez lle_ 
vada ésta a cabo, el cadáver sea entregado a sus familiares. Nada de ello fue atendido, ni 
tan solo se comunicó dónde, ni cuando ni por quien se efectuó. 
No acaban aquí las muestras de cinismo de estos asesinos de los obreros: Fue encargada una 
esquela al diario "YA" para lo cual se pidieron adelantadas 35.000 ptas. Poco tiempo des-
pués fue devuelto el cheque de las 35.000 ptas. diciendo que no se podía publicar. La esque_ 
la decía: 

PEDRO PATIÑO TOLEDO 
Obrero de la Construcción; 

Muerto en Madrid el 13 de septiembre de 1.971 
SUS COMPAÑEROS COMUNICAN LA CONDUCCIÓN DEL CADÁVER 
MAÑAnA DÍA 15 AL CEMENTERIO DE GETAFE. 

El día 15 al abrir el cementerio una gran cantidad de personas se habían congregado para a-
compañar el cadáver, aunque no se sabía la hora exacta en que ello podría hacerse. La Fuerza 
Pública vigilante por la zona fue disolviendo los otros grupos que iban llegando más tarde. 
Hasta las once varios centenares de personas esperaron. A esta hora la F.P. mandó desalojar 
el cementerio y tras los reglamentarios tres toques de cornetín hizo una carga. Las conse-
cuencias podemos suponernos cuáles fueron. 
A peser de ello y de haberse cerrado las puertas del cementerio se produjeron varias mani-
festaciones de protesta que fueron sofocadas. 
La viuda no ha recibido ninguna comunicación oficial de cuándo ni c m o , ni dónde fue ente-
rrado su esposo... solamente recibió un recado para que fuese, hacia las 9 y media al cemen-
terio. Por no estar la viuda en aquel momento y por no haber recibido de forma oficial nin-
guna comunicación, ningún miembro de la familia acudió a la cita. 
Familiares y abogados fueron a ver a los directivos del Ballet Ruso Beriozka, que por aque-
llas fechas actuaba en Madrid a fín de que hicieran alguna muestra de solidaridad ante este 
repugnante hecho: minuto de silencio, crespones negros... Se negaron en redondo y los emba-
jadores de "la Madre Rusia" y "La Patria del proletariado" siguieron divirtiendo al público 
burgués de Madrid como si nada hubiese ocurrido... 



LOS JUBILADOS ASTURIANOS PROTESTAN 

La lucha de los jubilados asturianos -muchos de ellos silicóticos-, hace ya 6 años 
que dura. Desde 1965 vienen realizando asambleas, recogiendo firmas, visitando a las 
autoridades, etc... para conseguir que les aumenten sus miserables pensiones, que osci_ 
lan sobre unas 3000 pts. mensuales. Pero hasta ahora, todo ha sido en vano. 

El encierro en la iglesia de San José 
Cansados de la ineficacia de sus gestio_ 

nes legales, decidieron efectuar una deses__ 
perada acción que alertara a la opinión pú-
blica sobre su problema. 

-el jueves 16 de septiembre, 110 jubila_ 
dos inician su encierro en la Iglesia de 
San José de Gijón. Al correrse la noticia 
se les unen otros, hasta un total de unos 
300. 

-Desde todos los puntos de la provincia 
afluyen simpatizantes que aportan ayuda ma_ 
terial y demuestran su solidaridad con los 
recluidos. 

-Estos, celebran asambleas, para tomar 
los acuerdos necesarios, y organizan su es_ 
tancia en el templo de manera a no moles-
tar en los actos del culto y a sus asisten_ 
tes. 

-El movimiento se extiende y se inician 
nuevos encierros en las iglesias de la Mi 
lagrosa del Llano(Gijón), San Juan de Mie_ 
res y Santiago de Sama. 

Actitud de las "autoridades" 
-Grupos organizados de provocadores fue_ 

ron varias noches a insultar a los reclui-
dos. Avisada la policía por los vecinos, 
aun la están esperando... 

-El Delegado de Trabajo acudió al tem-
plo y prometió una entrevista con el Minis_ 
tro de Trabajo, si previamente abandonaban 
el encierro. Los jubilados, en asamblea, 
decidieron no aceptar más promesas y con-
testaron que sólo saldrían si el Delegado 
de Trabajo se comprometía públicamente a 
facilitar esta entrevista, lo que aquel no 
hizo. 

-El sábado día 25, aprovechando un des-
cuido de los encerrados, varios inspecto-
res de la policía gubernativa entraron en 
la iglesia y conminaron a los allí reuni-
dos a que abandonasen el recinto inmediata-
mente. Los jubilados respondieron que esta-
ban en un lugar donde sólo la autoridad de 
la Iglesia les podía hacer desalojar. Lle 
gó mientras el coadjutor de la parroquia, 
quien telefoneó al Arzobispo para saber si 

había orden de desalojar. Sin esperar res_ 
puesta, fue entrando buen numero de poli-
cías armados, al mando de un capitán, que 
dió 3 minutos a los encerrados para desa-
lojar. 

Un obrero, puesto en pie sobre un ban-
co dijo, dirigiéndose a los policías: 

"Tengo cinco hijos, una mujer enfer_ 
ma del corazón, tengo 38 años; y a 
los 28, me retiraron de la mina con 
tercer grado de silicosis, cobro u-
na pensión de 3000 pts, no quiero 
robar ni matar, ¿qué puedo hacer pa_ 
ra vivir sin tener que recrrir a 
encerrarme aquí?" 

Acto seguido, el coadjutor dijo a los 
pensionistas que ni él ni el Arzobispo ni 
los otros sacerdotes de la iglesia los e-
chaban, y que no aprobaban las órdenes 
del Gobernador, que constituían un abuso 
de autoridad y de fuerza. 

as.ist.en_


Brutal intervención de la fuerza pública 

Aun no había terminado sus palabras el coadjutor, cuando el capitán, Sr. Badas, desde 
el fondo del templo grito: "Por tercera vez y por orden del Sr. Gobernador, desalojen 
el templo". 

Los pensionistas contestaron: "No salimos de aquí si no es por la fuerza. Estamos en 
la Casa de Dios que es la nuestra también. Pueden Vds. comenzar cuando quieran, porque 
nosotros no salimos." 

A continuación, el Sr. Badas dió orden de desplegar y cargar: "¡ A ellos, a ellos!... 
¡Carguen!" Los policías armados comenzaron a pegar con saña como fieras, a los que esta-
ban en los bancos de delante, en los de atrás, por los pasillos laterales, por los pasi_ 
llos centrales. Hubo algunos policías que se negaron a obedecer las ordenes tan crueles 
de su superior o al menos se mostraban reacios. 

Los pensionistas se cogían a los bancos, unos a otros. Algunos se escondían bajo los 
bancos ante la lluvia de golpes, Se oyeron gritos: "¡Asesinos! ¡Criminales! ¡Nunca os 
saciáis de la sangre de los pobres! Siempre aplastando al pueblo, hijos de puta, ¿por 

qué no ponéis esto en la televisión?" 
Entonces los pensionistas comenzaron a defenderse. Hubo un diálogo fuerte entre los 

sacerdotes y la fuerza pública, principalmente el Capitán. "Vd. es un asesino, Vd. no 
tiene vergüenza. Esto es indigno, criminal". Un pensionista coge una silla para pegar 
al capitán, y cinco guardias le pegan hasta dejarlo en el suelo donde le aporrean bru-
talmente. 

Consecuencias de la represión de la policía armada 

-Siete de los pensionistas encerrados en San José han sido detenidos, llevados a la 
Comisaría y procesados. Actualmente están en libertad provisional, aunque al menos dos 
de ellos están hospitalizados en la Residencia sanitaria de Cabueñes (Gijón). 

-Florentino Henéndez: golpes en la cabeza y el cuerpo. Tiene una costilla rota. Está 
hospitalizado en la Residencia de Cabueñes. 

-Ángel Hevia: 40 horas después de ser apaleado presentaba contusiones y magulladuras 
en todo el cuerpo, algunas inflamadas, complicado todo por la silicosis avanzada de 2º 
grado y fibrosís hepática. Pronóstico menos grave, con posibles complicaciones. Ha pre-
sentado denuncia ante el Juez de Instrucción de Gijón, en la que dice: "Según manifesta_ 
ciones del interesado y numerosos testigos que pueden presentarse a requerimiento de la 
autoridad judicial, dichas lesiones fueron producidas en el interior de la iglesia de 
San José (Gijón) al ser golpeado por la policía armada, mientras se encontraba inclina-
do para levantar a un compañero enfermo que estaba inhalando oxígeno. Una vez en el sue_ 
lo, siguió siendo golpeado, siendo sacado del templo en brazos por la propia policía al 
no poder hacerlo sobre sus piernas, llevado por ellos a la Casa de Socorro no fue reco-
nocido por el médico, ni tratado, ni dado el parte de lesiones, sino conducido a la cel_ 
da de la cárcel, donde permaneció 8 horas, sin ningún tipo de asistencia, hasta ser 
puesto en libertad. 

Se encuentra ahora hospitalizado en la Residencia de Cabueñes. 
-Manuel Alonso Llera: dado como desaparecido por su familia ya que, detenido por tres 

días en la comisaría, la policía dijo que no estaba allí. Presenta serias contusiones y 
magulladuras, sobre todo en la espalda. 


